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Una religión verdadera é intere- 
sante a todos los hombres, en todos 
los tiempos y en todos los lugares, 
hadebido ser eterna, universal y evi- 
dente; ninguna tiene estos tres carac- 





y teres, Todas son, pues, tres vetes fal- 
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y defensor de los intereses de los trabajadores 
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ASUNCIÓN, unto 1.“ pE 1906. 


Enrique lbsen 


La personalidad de Ibsen se destaca 
demasiado en el mundo del arte y de 
las ideas para que ni uno solo de nues- 
tros lectores no haya, cuando menos, 
leído algo acerca de este Hércules del 
pensimiento. 

Quién no recuerda los agasajos y hon- 
rosas atenciones de que fué objeto En- 
rique Ibsen al conmemorarse el 70 
aniversario del nacimiento del gran re- 
volucionario del teatro! 

Sin embargo muchos serán los que, 
conociendo el nombre de 1lbsen, no co- 
nocetán al hombre, es decir, sus obras, 
porque en elias se nota al punto su 
personalidad y sentir. 

No intentaremos aquí hacer un estu- 
dio de sus muchas y profundas produc- 
ciones, tarea: grande que escapa á 
nuestra pobre inteligencia; pero pro- 
curaremos esbozar del mejor modo su 
biografía y dar al propio tiempo el más 
fiel reflejo de la grandiosa labor que 
ha creado su talento. 

Enrique Ibsen nació el 20 de Marzo 
de 1828 en Skien (Noruega). Sus padres 
eran comerciantes en madera, princi- 
pal comercio de aquella “ciudad. En 
sus primeros años demostró grandes 
disposiciones para la pintura. Á los.15 
empezó á ganarse cl sustento por sí 
propio, lejos di: su familia, deraprendiz 
tirmacéutico. Proponfase estudiar fur- 
mácia y cursar“luego medicina. 

En 1813 escribió el primer drama, Ca- 
latina, Mevando el pseudónimo de Bryn- 
jolf Bjarme. De aqui nace la febril xc- 
tividad de Ibsen por la literatura. En 
el invierno de 1851 fué Hamado á Ber- 
gen como pocta dramático del teatro 
nacional; al cabo Ge un año concedióle 

















la Dirección de este teatro una pensión 
para visitar las ciudades de Koponha- 
gen, Hamburg, Berlin y Dresde, reci- 
biendo en esta última grandes enseñan- 
zas de la vida, que operaron un cambio 
radical en el jóven dramaturgo. De 
vuelta del viaje, desempeñó de nuevo 
el cargo que antes le confirieron, Hasta 
el año 1862, que se «¿nunció la vacante 
de dramaturgo del tertro de Cristianía, 
cargo que en reñidias oposiciones obtu- 
bo, sirviéndole de bien poco para satis- 
facer las primeras meccsidades, ya que 
era gratuito. Algunos ámigos “lográ- 
ronle un destin-:en «duanas, el que 
Tbsen rehusó. 

Publicaba en “ich: ciudad un perió- 
uico, en el que coimsacía con intencio 
nados artículos y cpigramas las preo- 
cupaciones de aquella sociedad. Esta 
conducta, francamente noble, d:: desper- 
tar inteligencias, conquistóle lis anti- 
patías de los literatos rutinarios, que 
no se amoldaban á que un jóven pre- 
dicase contra las costumbres sagradas 
de sus abuelos. Mináronle el terréno 
en la dirección del teatro y combatié- 
ronle encarnizadamente en la prensa 
burguesa, que para combatir la verdad 
se presta fácilmente, hasta el extremo 
de que Ibsen veíase escurnecido y mo: 
fado por todas partes. 

De una carta que en aquel enionces 
dirágió á un amigo, entresacan .s el si- 
guiente parrafo: 

«Yo estaba hasta cierto punto en pié 
de guerra frente á la sociedad que fre- 
cuemfaba y que me envolvía con sus 
pequeñeces y nimiedades. Era forzoso 
en mí combatirla. No podía callar.» 

Debido á los maquiavelismos de lite- 
ratos y periodistas, el pueblo de Crista- 
nía llegó á creer que Ibsen era un ene- 
migo de la sociedad. 

Antes que transigir con aquella 2a- 
yoría estúpida, prefirió abandonar el 





país que tanto le odiaba dirigiéndose 

primero á Roma, después á Alemania, 
* y quedándose, por último, en la ciudad 
de Munich. Después. de larguísima «uu- 
sencia regresó de nuevo á Cristianía, 
cuando sus compatriotas empezaron á 
comprenderle y lamentaban tenerle le- 
jos de su lado. 

e 

Hasta que empezó la serie de dra- 
mas sociales, losen escribió en verso 
sus producciones. Las reglas de la poé- 
tica dificultan exponer el pensamiento 
con toda la amplitud necesaria, y al 
dejar de hacer «arte por el arte» para 
hacer «arte, por la humanidad », Ibsen, 
con excelente tacto prefirió, pués, la 
prosá. Ya en la primera obra de esta 
serie, La alianza de la juventud (1869), 
se reveló gran prosista. Continuó con 
Las columnas de la sociedad (1877), 
Casa de muñeca el Espectros (1881) 
Un enemigo del E lo (1882), El pato 
silvestre (1884), Romersholn (1886), La 
dama del mar (1888) últimamente 
Hedda Glaber. El pequeño Egolf, Sol- 
ness el Constructor, Brand y. John Ga- 
briel Borkman. 

A propósito de Solness el constructor, 
no hace mucho que el eminente Lugné- 
P5€é representó esta sublime producción 
en el teatro de «L' Aevre», en París, 
alcanzando un exito brillante. 

En el estreno en Alemania de casa 
de muñeca, el traductor vióse obligado 
á cambiar el final. Aquel público no 
concebía que una mujer, Nora, tenga 
la audacia de abandonar, aunque le so- 
bre la razón, marido é hijos. Los es- 
critores del chiste sacaron gran parti- 
do de dicha obra ridiculizándola en dos 
Ó tres parodias, que por aquellos días 
tuvieron espectadores. Por no ser me- 
nos, la aristocracia de Berlín protestó 
también, haciéndose de moda en las 
soirées cambiars< tarjetas que decían: 
«Se suplica no se hable de casa de mu- 
ñieca.» En la actualidad se representa 
tal como está el original, siendo Ibsen 
autor predilecto del público alemán, co- 
mo lo prueba el hecho de que haya si- 
do Alemania una de las partes donde 
se ha celebrado con mayor entusiasmo 
el 70% aniversario de su nacimiento. En 
Berlín, tres teatros representaron ese 
dia una de sus obras. 

En Inglaterra los fbsenístas son en 
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mayoría, El duque de Sajonia-Meninger 
hace representar las obras de Ibsen en 
su teatro particular. Es uno de los más 
apasionados admiradores del eminente 
dramaturgo, que se cuentan también á 
millares en Francia € Italia, y á los 
que deben sumarse los que crecen en 
España y América, que es en donde 
se ha tardado más en poder apreciar 
su gigantesco esfuerzo intelectual en 
pro de la salud moral humana. 
Últimamente se ha hecho una edi- 
ción de las obras completas de Ibsen, 
en orden de antigú dad En el prefa- 
cio que se escribió pura esta edición, 
deja entrever la satisfacción que le ha 
roducido dicha iniciativa, pues «pará 
ormarse una idea exacta de su labor, 
no hay que lecr sus piezas por separa- 
do, sino toda la serie de sus creaciones 
en cel orden mismo de su génesis». En 
efecto, en Las columnas de lu sociedad 
(1877), revela que el orden de cosas 
actual descansa en la farsa, la ignoran- 
cia y la inmundicia; en Un enemigo 
del pueblo (1882), señala y fustiga á las 
mayorías que obsesiunadas con los pre- 
juicios del pasado, pretende ahogar la 
voz y privar la acción de las minorías, 
qe siempre representan el porvinir; en 
olness el Constructor (una de sus más 
recientes obras), el arquitecto toma la 
resolución de construir «castillos encan- 
tados que descansen sobre sólidos ci- 
mientos». Ibsen ha declarado que pre- 
cisamente Solness es la obta en que 
mástha expuesto su propia personalidad. 
Hace poco, la Sociedad Feminista de 
Cristianía dió en los salones del gran 
hotel de aquella ciudad una fiesta en ho- 
nor suyo. Las damas llenaban por com- 
pleto las escaleras, corredores y depar- 
tamentos del vasto edificio. Veintisiete 
señoritas desfilaron delante del gran 
dramaturgo ofreciéndole rosás. La úl- 
tima, Gina Gray, se detuvo trente á él 
y en oportunas frasus le dió las gracias 
por cuánto había hecho en pro de la 
emancipación de la mujer. Sin embar- 
go, en ninguna de sus obras Ibsen 'se 
ha concretado á hacer exclusivamente 
labor feminista; él mismo lo declaró al 
contestar las frases de agradecimiento 
de Gina Gray. «Para mí no hay más que 
una cuestión bhumana—dijo—y yo me 
he propuesto sólo ilustrar seres hu- 
manos», 
Por lo que respeta á su físico, su es- 





belta figura de anciano inspira simpa- 
tía y veneración. Níveas patillas hermo- 
sean su bello rostro, de firme expresión- 
Los ojos brillan á través de los anteo. 
jos, y arrojan luz, á la par que sus 
facciones se iluminan paulatinamente, 
cuando se ocupa de los grandes pro- 
blemas de la vida. Jules Claretie dice 
hablando de esta hermosa cabeza «Una 
frente elevada, soberbiamente dibujada; 
una corona de erizados cabellos, en 
desorden; unos labios delgados; una bo- 
ca voluntariosa, inclinada hacia abajo, 
expresando á la vez el apetito de la 
lucha y el desdén por las batallas su- 
balternas....Una cara, en fin, de sabio 
de otros tiempos, comparable á la de 
esos señores que Rembrandt sorprendía 
detrás de las ventanas....» 

Ibsen, como todos los innovadores, 
hu tenido que luchar año tras año con- 
tra un público que tiene las «fuentes 
intelectuales envenenadas», siendo aún 
combatido por los escritores aferrados 
á lo que de puro viejo se desmorona. 

Su labor es fencunda: ha despejado, 
ha despertado inteligencias, ha eman- 
cipado; ha hecho más: ha creado un tea 
tro sociológico. 

¡Ibsen, más que autor dramático, es 
-filósofo. En sus obras, cuanto más se 
leen, mayor atractivo se las halla. No 
le importa que le combatan, que le in- 
sulten; tiene el valor de sus convin- 
ciones. 

Tal es en resumen, el hombre que 
la prensa de estos días, oscuramente, 
y sin agregar una sóla palabra al la- 
conismo del +telégrato, nos anuncia su 
muerte. 

De CIENCIA SociAL 
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Toda distinción fundada en la de clases y castas es 
absurda. La esclavitud, el patriciado, tuda aristocracia 
carecen de razón; la ignaldad es la finica base legí- 
tima de las sociedades. Median entre los hombres di- 
ferencias por la determinación cualitativa de sus 
facultades físicas, intelectuales y morales; pero no 
pueden engendrar distintos derechos. 


F. Pi MARGaLL. 
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La Paz Universal 


Si la ciencia nos hace vislumbrar en 
el porvenir la imagen del globo trans- 
figurado, ella sola no podrá, sin embar- 
go, terminar la gran obra realizable. 
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A los progresys eh conocimiento de- 
ben corresponder los progresos morales. 

Mientras los hombres luchen por. des- 
plazar los hitos patrimoniales y las tron- 
teras ficticias entre pueblos; mientras 
el suelo fecundo sea enrrojecido por la 
sangre de infelices alocados que comba- 
ten, ya por un pedazo de territorio, ya. 
por una cuestión de pretendido honor, 
ya por pura rabia, como los bárbaros de 
antaño; mientras los hambrientos bus- 
co sin poderlo tener seguro, el pan 

e cada día y la nutrición del espiritu, 
la tierra no será ese paraíso que la mi- 
rada del investigador percibe á través 
del tiempo. 

Los rasgos del planeta no tendrán 
su completa armonía si los hombres 
no se han unido antes en un concierto 
de justicia y de Paz. . 

Para llegar á ser verdaderamente be- 
lla la «madre bienhechora» espera que 
sus hijos se hayan abrazado como her- 
manos y que hayan pactado por fin la 
gran tederación de los pueblos libres. 


ELISEO RECLUS 
(Del Boletín de la Escuela Moderna) 





La Hidra Alcohólica 


No se puede negar que la condición mise- 
ra del obrero, las malas habitaciones, el tra- 
bajo excesivo, embrutecedor y la jornada de 
12 6 14 horas favorecen sobre manera el de- 
sarrollo de la embriaguez, pero dadas las pro- 
porciones que han tomado las costumbres al- 
cohólistas en todas las esferas de la sociedad, 
hay que admitir que cada clase tiene su al- 
coholismo especificado. 

Seguramente, si es que no principiamos des- 
de ya á luchar contra este enemigo terrible 
de la raza humana, el alcohól, educando á los 
obreros, para que sepan hacer buen uso de sus 
mayores entrañas, y para que no hagan mal 
aso de su libertad. 

Hasta hoy el movimiento obrero no ha podi- 
do restringir aun el alcoholismo. 

Aparte de la lucha para obtener disminu- 
ción de horas de trabajo, aumento de jornal, 
mejores habitaciones, etc., debían combatir los 
obreros conscientes también el flazelo del al- 
coholismo. Nosotros no queremos hombres como 
los de las elases burguesas de hoy que, apesar 
de su existencia asegurada, no llevan una vida 
razonada, entregándose á les vicios, de modo 
que se ven arrebatados de la vida prematura- 
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mente y que procrean á una descendencia con 


recargo hereditario: queremos hombres sanos, 
robustos, hermosos y felices. 

.¿Acaso no son dignos de respeto los abne- 
gados luchadores abstinentes que, antes de pre- 
dicar la reforma á los demás, se han privado 
de un supuesto goce, rompiendo con todas las 
preocupaciones de la sociedad actual? 

Y, enesta ocasión será oportuno dar un ejem- 
plo cómo por la abstinencia puede ser allanada 
una miseria sin igual: Por la enérgica propa- 
ganda anti-alcoholista bajó el consumo anual 
de aguardiente en Finlandia en los años 1838- 
1841, o de 91 millones de litros á 30 millones. 
El número de los crímenes descendió de 12.000 
anuales en 1837, á 733 en el año 1841. Diez 
años más tarde, cuando el alcoholismo había 
aumentado nuevamente, el número de los crí- 
menes era de 14.000. Esto es una prueba con- 
tundente de que hay una relación íntima en- 
tre el alcoholismo y el crímen. 

En vista de tales hechos es deber de todos 
los hombres conscientes iniciar una lucha con- 
tra el alcoholismo. 

Indudablemente la lucha para la emancipa- 
sión de la clase proletaria ganaría vigor y 
energía si los obreros dejaran de perder su 
tiempo, dinero, inteligencia y dignidad en las 
tabernas. 

Según un cálculo de la señora Sidrie y Webb 
el proletariado inglés gasta, de los 500 millo- 
nes de libras esterlinas que gana anualmente, 
30 millones en bebidas alcohólicas. 

Imaginese ahora la inmensa cantidad de sa- 
lud, vigor, energía, inteligencia y tiempo que 
se pierde por este consumo; cuánta miseria, 
raquitismo, idiotismo y cuántos crímenes se 
adquieren por este dinero. Imagínese tambien 
cuánto 'se fomentaría el movimiento obrero si 
los obreros con este dinero que gastan en su 
propia destrucción, se proporcionaran alimen- 
tos sanos, habitaciones higiénicas, lectura ins- 
tructiva, etc. 

El obrero no: debe gartar su dinero para 
intoxicarse y hallar olvido de su miseria, si 10 
para. aumentar su fuerza de resistencia. 

El obrero alcoholizado que no tiene otra 
aspiración que la satisfacción de intoxicarse, 
difícilmente puede prestar su concurso á la 
idea de emancipación. Justamente el aguar- 
diente es la causa de esta falta de necesidadas 
y de la sumisa resignación con que el obrero 
ve sus miserias, 

El movimiento obrero puede ganar mucho 
con el movimiento anti-alcoholista. 

Puede ser que el alcohól haya sido una ne- 
cesidad mientras parecieran necesarias las di- 
ferencias de clases entre los explotadores y 


los explotados, entre los que dominan y los 
dominados. 

Hoy ya no necesitamos el alcohól; la abs- 
tinencia completa dará. al obrero á más de 
la convinción de que la causa que defiende 
es justa estotra de superioridad moral sobre 
la clase burguesa, entregada Á todos los vi- 
cios. 

Si Juchamos para obtener nuestra libertad 
completa, debemos tambien de librarnos del 
yugo alcohólico. 

Dejemos que la clase burguesa se ahogne 
en el pantano de sus vicios, así acelerará ella 
misma el fin de su dominio; pero nosotros los 
pariasdespreciados y explotados por los amos, 
debemos abstenernos del líquido degradador. 


Sr, 
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Acaso ese descubrimiento llegue demasiado pronto, 
porque en verdad la conquista de los aires es un con- 
trasentido en tanto que haya fronteras y divisiones 
nacionales. La navegación aérea precipitará la.solución 
del gran problema social, planteado hoy maquinal- 
mente en todos los pueblos; ¿consentirán acaso los 
gobiernos en declararse idiotas? 

C. FLAMMARION. 
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El Martirio de una Profesora 


La Verdadera hidra 


Ayer obtuve de un testigo ocular, el Sr. 
Nikolev, que ha venido á la Cote d' Azur 
para reponerse de las consecuencias de un 
choque nervioso, la relación detallada de un 
trágico episodio de las terribles matanzas 
que las «bandas negras» perpetran sobre to- 
da la extensión del imperio ruso. 

M. Nikolev, es un joven estudiante, que 
había ido de San Petesburgo 4 Stavropol, 
para asistir á su padre enfermo, donde llugó 
precisamente la vispera de la publicación del 
manifiesto de Nicolás II, otorgando la consti- 
tución. 

En Stavropol son escasos los revuluciona- 
rios, y el elemento «intelectual» apenas está 
representado por los profesores y profesoras 
de la escuela primaria. Cuando el 19 de 
Octubre supieron las autoridades que M. 
Witte triunfaba y que la constitución se ha- 
bia otorgado, decidieron vengarse de esta 
victoria de los intelectuales mortificando á 
logs maestros. 

—«¡Ellos tienen la culpa, que enseñan al 
pueblo á leer y á escribir» gritaban. El 
clero se mostró aún más irritado. Los popes 
á la cabaza de una multitud fanática fueron 





á la escuela y sacaron de ella á cuujones 
á la señorita Prascovia Dougentzova. 

En aquel momento Jlegó el Sr. Nikolev, y. 
escandalizado, dirigió censuras al pop+, más 
este: respondió amenasándole con hacerle su- 
tric la misma suerte. 

—¡Oh! Si usted persiste en esa actitud, 
replicó el joven, pediré auxilio 4 los cosacos, 

—¡Mejor! dijo el -pope; vé cuando quie- 
ras, 
No fué necesario, porque expontáneamente 
se presentaron dos sútnias de COSALCUS, UNOS 
doscientos hombres, al mando del ataman 
Bratkov. 

La profesora se lanzó ásu encuentro. Se 
creyó salvada; los soldados no maltratarían á 
una mujer indefensa...... 

—¡Salvadme, gritó, ved en que estado me 
han puesto esos salvajes! 

En efecto, estaba pálida, temblorosa, con 
sos bellos ojos agrandados por el terror; su 
vestido negro estaba destrozado, y uña d- 
aus mejillas manaba sangre. 

—Entregadnos la profesora, dijo +l ata- 
man; vamos á examinarla de política. 

—¡Muy bien! dijo el pope. 

—¡Viva el ataman! gritó el populacho. 

La pobre joven se sintió algo tranquiliza- 
da, creyendo que la llevarían á la cárcel, 
donde por lo menos salvaría su vida; pero 
bien pronto se desengañó cuando el ataman 
la cogió-por las manos y la obligó á arrodi- 
llarse. 

—Ahora, teniéndola en esa posición humi- 
lante, dime: ¿cual es tu religión? 

Como la profesora - no contestaba, el ata- 
man Je pegó un fuerte latigazo en la cabeza. 

—¡Dejadme, dejadme! gritó la desgracia- 
da. Bien sabéis que pertenezco ár la religión 
ortodoxa: el pope puede decirlo.... 

—¡Ya sabemos que vas á la iplesia.... 
Pero eres enemiga del ezar, como los judíos. 

— Yo no soy enemiga de nadie; yo quiero 
la libertad para mi país. 

—¡Ah! ¿conque quieres la libertad? dijo el 
ataman eruzando de un litigazo das espaldas 
de la victima. ¿Conque te has regocijado 
leyendo ese filso uraniflesto que Jos judíos 
atribuyen al czar? 

—Os engañáis, protestó la joven; el coar 
dá al fin la libertad 4 su desevaciado pueblo... 

—¡Podavía Y ulieves 4 hacer propaganda 
revolucionaria! ruxió colérico el jefe. . ¡A ella 
muchachos! 

Entonees hubo una escena horrible: los 
cosaros y la mulétudo fisática se lanzaron 
comic la joven, la derribaron y la palearen, 

La inteliz, mortificada yo saverienta. dopró 
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levantarse y con voz terriblemente angustia- 
da gritó: 

—¡Voy á morir: que sirva mi sangre para 
la libertad de Rusia! 

Tewmiendo, sin duda, que aquellas palabras 
conmoviesen Áá algunos de sus verdugos, el 
atanión tiró otra vez la victima al suelo, y 
la, multitud se arrojó contra ella, y unos in- 
fames la remataron á martillazos. 

No satisfecha todavía la rabia feroz de 
aquellos viles reaccionarios, cogieron el ca- 
aGáver y lo lanzaron al aire, y así anduvo de 
nano en mano, despojándose de los resos 
de sus vestidos y rociando con su sangre los 
cabezas de aquellos crueles asesinos, quienes, 
ébrios de sangre y ansiando nuevas víctimas, 
gritaban: «¡Mueran los estudiantes! ¡Mueran 
los judíos!» 

—Pero, objoté á: M. Nikolev, la señorita 
Dougentzova no era judía. 

—No; era ortodoxa, pero tolstoizante, y 
por eso la designó el pope como la primera 
ictima, Porque ha de. notarse que el mo- 
vimiento actual no es antisemita; está lin- 
pulsado por la policía y todas las fuerzas 
reaccionarias conjuradas para que aborte l: 
obra Wite. 

—-¿Y cómo acabó aquella bacanal san- 
grienta? 

—No recuerdo....Perdi el juicio. gritó, 
corri dando golpes á todo el que se me po- 
nia delante, sin que nadie se cuidara de mi, 
entretenidos como se hallaban todos en aque- 
Ma repugnante é inhumana diversión. Corrí 
á mi casa, ne tiré sobre mi lecho y allí Moré 
de vergiienza y de dolor por Rusia... .Des- 
pués perdí todo recuerdo; sólo sé que vino 
el médico, y aconsejó que fuera ¿nmediata- 
mente á otro país de sol, de paz y de Moros 
para olvidar lo que habia visto, 6 de lo con- 
trario peligraba mi equilibrio. 

¡Pobre joven! Fintonces me arrepentí de 
haberle suscitado aquel recuerdo, Mientras 
hablaba. ses facciones se sonian rieidas, es 
sus ojos fulemaba da fiche vo ana dermis 
angustia trastommaba se rose, Todavia 
continuó: 

—Hocoo quince dias que o estoy cu esto 
holle paje, donde nada ose arccoja do pque- 
llas terribles escenas, pero vo ha duesio ds 
olvido, Y en ettavio elerro dos ajos: Veo aalte- 
Hao pálida joven arrodillada, ato rrermzada a 
temblorosa, que ena herólco arraique. 
repite sin eesuro ¡Voy Áá morir que sirva mi 
sangre post da alhetiad de Rusa 

Procuré trama ze do dose raro, des 
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siempre vólvía al mismo asunto, necesitado 
de satisfacer su indignación. 

—No me tranquilizaré, me dijo, hasta que 
sepa que Bratkow, el ataman que ha perpe- 
trado ese cobarde crímen, recibe el castigo 
merecido, 

—¿Creéis que escapará al castigo? 

Por mucho tiempo todavía, respondió sour- 
damente Nikolev. Mi padre acgba de escri- 
birme sobre este asunto. Y sacando una 
carta de su bolsillo me leyó estas lineas: 

<Ayer telegrafiaron los ciudadanos de Sta- 
vropol al conde Witte pidiéndole la destitu- 
ción del ataman Bratkov -y el castigo de los 
asesinos de la señorita Dougentzova y por 
la noche se celebró un mitin en que se 
acordó dirigir una petición á la prensa hon- 
rada para que obligue al gobierno á no de- 
jar impune un crímen tan monstruoso. Se 


acordó además invitar al gobierno á que se 


declare solidario de los bandidos que asesi- 
naron á la señorita Dougentzova, ó que dé 
satisfacción al sentimiento de indignación de 
los ciudadanos, castigando severamente á los 
culpables», 

Parecióme que mi joven interlocutor tenía 
poca confianza en la eficacia del mitin de 
Stavropol. Se despidió de mí con la mirada 
triste y distraída, y volviendo rápidamente 
sobre sus pasos me dijo:—¿No la veis? ¿No 
la vois?....Allí está de rodillas, con las ma- 
nos juntas, resignada á la muerte, repitiendo: 

«Mi sangre por la libertad de Rusia!».... 


(Del Baletin de la Escuela Moderna) 
M. PRADVINE 
AA TEO TOTO 


Cuando pienso en todos los males que he visto y 
que he sufrido, procedente de odios nacionales, reco- 
nezco que todo eso reposa sobre una grosera mentira: 
iel amor de la patria! 


ToLsTOo!. 


OBIIIODCUNIANIIIODUCODIDADIOIGNOBIOOI UNA GI IDIRIUSIADIDI OU IIIOIVALIIIICIICDIDOIO NA IDIDA NAO 


A LOS PROLETARIOS 


COMPAÑEROS: 


Unamos nuestros elementos y seamos per- 
severantes en la lucha, si queremos que nues- 
tros esfuerzos no sean estériles y para que, 
tal vez mañana, veamos nuestros ideales .eo- 
ronados con el laurel de la victoria, á des- 
pecho del burgués; unámosnos, pues, para no 
seguir siendo bestia de carga del patronato y 
para libertar las generaciones venideras de 
la vil esclavitud; una vez unidos, una vez 
fuertes, seremos inbulnerables y podremos ha- 


cer mella á los embates que nos dirijan esos 
afemenínados, hijos de la ambición, cuyas pa- 
labras y obras respiran vicios y en cuyo pen- 
samiento se anida el aspid de la maldad; 
que no retrocederán á sus intentos de acu- 
mular tesoros aunque tengan que valerse de 
viles artimañas y aunque vean al géne- 
ro humano perecer bajo sus especulaciones 
no se condolerán ni les arrojarán un men- 
drugo de pan á esos que fueron pedestal 
para su grandeza. 

Desprecian al obrero porque no lo consi- 
deran digno de sus jerarquías; pero, ¿á qué 
tanto argullo? ¿no marchamos acaso hacia 
un mismo fin toda la prole de Adan? una 
vez' muertos, esas riquezas adquiridas con los 
sudores y miserias de millares de hombres 
¿ qué provecho les hará? ¡ah! servirá de pa- 
trimonio al hijo del burgués que desde su 
nacimiento saboreará con delicias los man- 
jares y comodidades que proporciona los su- 
dores y la sangre que vierte el proletario 
en su lucha contínua por el pan. 

Así, compañeros, sino queremos seguir siendo 
béstias de carga, unámosnos que solo unidos 
salvaremos la barrera que nos interpuso la 
mala organización social. 

Recordemos siempre el axioma de Mira- 
beau, que dice: «El honmbre solo por la paz 
es feliz, solo por la unión es fuerte». 


CRUK, 


ELLOS 


Dar forma á los pensamientos: he aqui lo 
dificíl en el obrero; tal acumulación de ellos 
tiene. 

Trasmitir al papel ideas les es tan difícil, 
cuanto que los umbrales escolares, salvo en 
log primeros años, algunos, jamás tuvieron 
que soportarlo. 

Luego, el obrero, reconociéndose simple 
palanca de los potentados, rechaza de su 
mente, si existiera, toda idea politico-social 
á que se dedica la prensa burguesa, en me- 
noscabo de la civilización y progreso de lo 
que ellos llaman amor patrio. 

Amor patrio, que al iniciarse el perio- 
dista lo lleva esteriotipado en él, inculcado 
por sus profesores que tomáronse interés en 
educarle mientras pensaban en un puesto su- 
perior y alcanzándoles el sueldo, cobrado por 
semestre, para comer opiparamente. 

Y aseverando: el «sol sale para todos» 
pierde el periodista burgués los inejores años 
de su existencia defendiendo ó atacando aque: 
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llo que ha de reportarle mayores beneficios, 
sin pensar que, contra el adagio aseverado, 
también el sol se acapara y, por tanto, se 
priva de: él al descamisado que debe sufrir 
los -rigores de las estaciónes, siempre en con- 
diciones opuestas 4 las reclamadas por la 
naturaleza. 

¡Qué en las columnas de la prensa bur- 
guesa se estampa algo. en beneficio del obre- 
ro?.... no ha de ser, por cierto, con la sin- 
ceridad del hermano, que reparte; del padre, 
que educa; no,.. necesitan popularidad, 
nombre, y en busca “de él, dan, cual limosna 
de sábado, algo para el desheredado. que les 
ayudará á subir. 

Que por ampliar mercados en el extran- 
jero, acaparar mayor territorio 6 alguna ren- 
cilla entre tal ó cual plenipotenciario, insulta 
un gobierno á otro, entonces es la prensa 
burguesa la encargada de dar la voz de aler- 
ta, llamando.á los patriotas que antes estru- 
jara para absorverles la sangre y hacerles 
cargar mochila, diciéndoles: ¡ciudadanos, vues- 
tra patria está en peligro, corred á defen- 
derla! pero nunca y en ningún caso evitar 
derramamiento de sangre, que en ello va el 
ascenso de un general, tal cartera á un pe-, 
riodista 6 aquel título honorífico al fuerte 
comerciante que, generosamente, supo despren- 
derse de algunos miles para repartir entre 
aquellos que vuelvan y, con esto, no dar más 
que una ínfima parte de lo que antes les de- 
tuviera en cambio de un mendrugo, conver- 
tido en alimento, gracias á la habilidosa y 
económica mano de la madre ó compañera. 

Un diario local tuvo la muy acertada idea 
de invitar á un torneo literario y esto hace 
exclamar: ¿Podría el obrero paraguayo leer 
con interés los periódicos burgueses de hoy 
en adelante? A la intelectualidad paraguaya 
corresponde empezar la obra de instrucción 
hacia sus hermanos los obreros. 


J. C. 





Elíseo Reclús 
EL HOMBRE Y LA TIERRA 


Versión española por A. LorENzO, bajo la 
revisión de ODÓN DE Burn. 

La Geografía es la Historia en el Espacio, 
lo mismo que la Historia es la Geografía. en 
el Tiempo. 


Divisiones de la obra: 





LOS ANTEPASADOS 


Orígenes.—Medios Telúricos. — Trabajo.— 
Pueblos retrusados.— Familias, Cluses, Pueblos. 
—Ritmo-de la IHistoria. 


HISTORIA ANTIGUA 


Irania.— Caucasta.— Potumia.— Fenicia. — 
Libia.— Grecia.—Islas y 
riberas helénicas. — Roma. — Oriente chino.— 
India.— Mundos lejanos. 


HISTORIA MODERNA 


Cristianos.—Búárbaros.—La segunda Roma. 
—Árabes y Bereberes.—Carolingios y Norman- 
dos. — Caballeros y Cruzudos. — Municipios. — 
Monarquias. — Mongoles, Turcos, Tártaros y 
Chinos. —Descubrimiento de la Tierra.—Rena- 
cimiento.—Reforma y Compañía de Jesús.— 
Colonias.—Rey-Sol.—Siglo  XVIII—-Revolu- 
ción.— Contra-Revolución. — Naciondlidades.— 
Negros y Moujiks. 


HISTORIA CONTEMPORÁNEA 


Internacionales.—Reparto del Mundo.—Po; 
blación. de la Tierra—Distribución de los 
Hambres.-—-- Demografía.— Latinos, Germanos, 
Rusos, Astiticos, Ingleses, Americanos.—Fstu- 
dos.—Propiedad.— Industria. — Ciencia.—LEdu- 
cación.--- Progreso. 





Rechis lia muerto apenas comenzaba la 
impresión de su obra en castellano. Aunque 
esperada, esta triste noticia ha producido 
sensación inmensa Aatfe los hombres de cien- 
cia y entre los tralajydores ilustrados. 

Tardará muchos fieumpo en borrarse el re- 
cuerdo personal . Eb. gran geográfo; en la 
Ciencia ha dejagiaaastla luminosa y profunda 
por su espiritus or, audaz, verdadera- 
mente revol Amr unido á la solidez be- 
rroqueña de Mimemfura extensísima. 

El influjoagaasaaeen la ciencia geográfica 
marca uña até poca. No es ahora la Geo- 
grafía unas muerta, árida, descriptiva, 
monogláfaatascendencia social ni espí- 
ritu filosAMMMWS, merced á Reclús, principal- 
mento. diilrviva, evolutiva, llena de en- 
cantos. ml da del espíritu de la filosofía 
natuAi E servidora fiel de las grandes 
reivinlillliB es sociales. Aprovechando las 
inceshilponquistas de las Ciencias Natu- 
valen de su campo: infiltrada de las 
corrigillarmodernas, se convierte en Ciencia 
Socia que, sin duda alguna. el carácter 
más te del movimiento intelectual con- 
tellBleo, es la socialización de la Ciencia, 
y dilata saludable corriente ha sido Reclús 


sum los impulsores más poderoso. 






Los idealistas, los amantes de la Justicia, 
los hombres rectos de conciencia, no olvida- 
in nuuea ese raro ejemplo del constancia 
inquebrantable y de firmeza de convicciones 
que ha dado Reclús 21 inundo entero, Js que 
no hay base más firme pera las creencias 
humanas que las Ciencias positivas. 

Por fortuna, al morir Reeclús. no sólo deja 
completamente terminada esti obra magna 
EL HomBRE y La Trerka, sino que la había 
revisado cuidadosamente y disponemos de sus 
notas. 

Hemos perdido con su muerte al maestro, 
al amigo entusiasta; hemos perdido la espe- 
ranza de que aquella mente luminosa dotase 
á la Humanidad de nuevas obras que sirvie- 
ran para orientarse hacia la Verdad y el 
Bien; pero la obra esta que publicamos, con 
el fervor de los discípulos, no con el ansia 
del lucro mercantil, no sufrirá ni interrup- 
ción ni menoscabo «lguno. 

Tenemos la satisfacción de haber propor- 
cionado á Reclús, en las postrimerías de su 
laboriosa y fructífera existencia, el gusto de 
ver comenzada esta edición española que él 
miraba con tanto cariño, y en la que pone- 
mos todo nuestro empeño con el propósito de 
difundirla por los territorios del globo en que 
se habla nuestro idioma, 

O. DE B. 


Federación Obrera Regional Paraguaya 


Después de la aa del 22 de Abril 
en la que quedó col, tsta Federación, 
se han adherido: la imwwd de Resis:encia 
de Oficiales HojelaMMlliy idos. y la, de 
«Carpinteros de Riberw 





Jas ocho horas yamllliducción 


Los patronos podrán Mí: ontra la si- 
tuación lastimosa en quematólocará la 
reducción de horas de trama, Los obre- 
ros podrán objetarles que WN do nada 
tiene que ver comparado cosmlrible an- 
gustia que tortura Á nue» pate ros 
sin “trabajo. 

Si, pues, la reducción de A capi- 
talistas que podrá resultar (ett a ta- 
ción de la Jornada de Ocho HOWE por 
cosecuencia el ofrecer ocupación ad si11- 
uúmero de phreros en huelga fimmmws ya 
hay de qué alegrarnos mayormente emy O- 
ble motivo: la Clase Obrera, ademyumedtt- 
neficio real del mejoramiento COTE 
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habrá atenuado, con la medida de la dis- 
minución de sus provcchos, los privilegios 
de los capitalistas. 

Y, sobre todo, por muy dolorosa que fue- 
se esta apuntación de beneficios para los pa- 
trones, no les reducirá á Ja impotencia. El 
ejemplo de los paises donde la jornada de 
trabajo es de Ocho Horas (% poco más) nos 
lo prueba. En estos paises, los patrones se 
llenan los bolsillos de la misma manera. No 
nos desolemos, pnes por esta raza parasita- 


ria. En tanto que la explotación humana . 


no sea, en su priucipin, totalmente desarrai- 
gala del, suelo social, los explotadores sa- 
brán ingeniarse para: vivir á costa del tra- 
baja:or. 

Así, lay ventajas, po:que por el simple 
juego del desarrollo de la consumación, con- 
secuencia de las nu-rvas neresidades que se 
creerá la Ciaso Obrera (resullantes del au- 
mento de salarios, del acrecentamiento de 
horas libres y también del empleo de.obre- 
ros vacantes), hay ventajas porque los pa- 
trones recuperan los provechos que la redne- 
ción de horas de trabajo haya podido ha- 
cerles periler. En efecto, ocuterirá que en 
gada producto el beneficio sea menor: come 
la eifra de los negocios habré aumentado, 
la compensación se establecerá, 

Solamente que habremos de velar con una 
atención incansable para que los patrones 
ho +ecuperen ste beneficio. por medio de un 
almaento en perjuicio de los consumidores, 
esto es, habitualmente, 
í seguida de una huelga, los obreros de una 
especiilidad cualquiera obtienen un '5 por 
150 de aumento, al explotador le sirve de 
pretexto para encarece! su mercancía en iw 
gu por 100, 

" Habremos, pues, de evitar que semejant. 
pillada siga á la aplicación de la Tornadu 
a Oeto Horas. Precisa evitar que “está 
jota produzca uu encarecimiento en los 
articles de consinto, En este caso, no ha- 
bria beneficio real más que para los explota- 
dores, toda vez que sus provechos se acre- 
centarían por diversos: iuedios y la Clase 
Obrera no habría realizado más que una 
nueva variedad en las cargas económicas. 
vara evitar esta repercusión que disminui- 
ría nuestra potencia de consumación, habre- 
mos de uzar del boycottage. Incluyendo, sin 
piedad, en el íudice 4 cuantos explotadores 
intenten el aumento de sus productos. Y si 
él doyrottuge no es suficiente para repeler á 
estos rapaces sin. pudor, la creación de un 
mayituge inteligente podrá calmarles. 
(Continuará) 
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